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“No me puedo
cortar las venas”:
mayor Parga

El mayor Julio César
Parga Rivas no pedirá
disculpas. A nadie. No
tiene por qué. Lo asegura

en un breve diálogo telefónico que se dio
repentinamente después de buscarlo du-
rante varias semanas. El mayor no quiere
pedir perdón públicamente a los familia-
res ni a las víctimas, pese a que tuvo que
ver con el homicidio de 43 personas. No
quiso hablar porque para él esos hechos
ya son pasado. Prefirió guardar silencio
justo por la época en que la señora Fatou
Bensouda, fiscal de la Corte Penal Inter-
nacional, vino a Colombia por primera
vez a indagar sobre los “falsos positivos2.

Diálogo telefónico con el mayor Julio
César Parga Rivas

Agosto de 2017
Andrés Córdoba: Quisiera abordar al-

gunos temas de ejecuciones extrajudicia-
les. ¿Tiene la disponibilidad para hacerlo?

Mayor Parga Rivas: Me agrada saludar-
lo. En este momento… la verdad. Eso ya
pasó. Yo no soy nadie para estar hablando
de lo que ocurrió. Lo que tenía que decir
ya lo dije a la Fiscalía, creo que son ellos
los que tienen que contarle (…).

Hace algunos años conocí el nombre
del mayor. Se le mencionaba de manera
intermitente en las largas conversaciones
que tenía con familiares y amigos de las
víctimas de “falsos positivos” de la ciudad
de Popayán o con abogados que les hacían
seguimiento a casos en que se le vinculaba
por los mismos hechos o con periodistas a
los que buscaba incansablemente para in-
dagar sobre el tema. Escuché que el ma-
yor Parga Rivas autorizó la ejecución de
tres misiones tácticas: Saturno 27, Orión
31 y Orestes 36, donde fueron asesinados
cuatro jóvenes de la Comuna Siete de la
capital caucana en zonas rurales del de-
partamento de Córdoba.

Un patrón común que se repitió en
otras regiones de Colombia. Personas lle-
vadas a través de engaños o por la fuerza
desde sus lugares de origen hacia otras
tierras. Para quitarles la vida. Para presen-
tarlos como guerrilleros o delincuentes
abatidos en combate. La Coordina-

ción- Colombia-Europa-Estados-Unidos
registró 3.512 casos entre los años 2002 y
2010. Período que duró el mandato del en-
tonces presidente de la República Álvaro
Uribe Vélez, hoy senador del partido polí-
tico Centro Democrático.

Un dato abultado que se puede quedar
corto. No solo porque las cifras podrían
aumentar, sino porque aún se desconocen
los detalles de cómo se cometieron estos
delitos, más allá de creer que fueron sola-
mente soldados matando civiles.

Andrés Córdoba: Hay hechos que de-
ben aclararse...

Mayor Parga Rivas: No tengo nada que
aclararle a nadie. De pronto a Dios, cuan-
do esté allá, que las cosas que se hicieron
bien o se hicieron mal, pero ya. Eso no ha-
ce parte de mi vida. Me da pena no poder-
le ayudar. Pero sí le puedo colaborar en
otras cosas. Yo estudié, yo soy profesional.

Después de que bajo el gobierno de Uri-
be Vélez se expidiera la Directiva Ministe-
rial Permanente No. 29 de 2005, la cual
promovía el desarrollo de criterios para el
pago de recompensas por la captura o
abatimiento en combate de cabecillas de
las organizaciones armadas al margen de
la ley, material de guerra, intendencia, en-
tre otras actividades, la presión para obte-
ner resultados recayó sobre las líneas de
mando de las unidades militares del Ejér-
cito Nacional.

Algunos, para responder a estas exigen-
cias y buscando otro tipo de beneficios,
comenzaron a tejer una serie de alianzas
que tendrían como resultados acciones
criminales que estremecieron al país. El
Grupo Gaula de Córdoba es un ejemplo
de ello. Según el informe de Human Rig-
hts Watch “El rol de los altos mandos en
falsos positivos”, entre 2006 y 2007 fue la
unidad de la Decimoprimera Brigada que
más bajas reportó: 52 “falsos positivos” en
total.

Según las declaraciones del capitán An-
tonio Rozo Valbuena, quien hizo parte del
Gaula de Córdoba desde su creación, du-
rante el año 2006 las extorsiones en el de-
partamento se habían disparado. “Como
la política para medir operacionalmente a

una unidad militar eran las muertes en
combate, el mayor Óscar Alberto Acuña
Arroyo, presionado y con los deseos de
mostrar resultados, diseñó un plan para
obtenerlos”, mencionó el 2 de febrero de
2012 en una indagatoria ante la Fiscalía.

Óscar Alberto Acuña, entonces coman-
dante del Grupo Gaula Córdoba, se reunió
con Jorge Elías Fontalvo, detective del ex-
tinto DAS; con Jesús David Cartagena,
miembro del CTI, y con Antonio Rozo
Valbuena, capitán del Gaula. La alianza
surgió y la primera tarea no se hizo espe-
rar. Acordaron que para dar las bajas de-
bían recibir una noticia criminal, una de-
nuncia que les permitiera “amarrar ” las
muertes en combate. No se permitieron
más las capturas, desde ese momento solo
se aceptarían bajas.

“Eso me lo dijeron Fontalvo y Cartage-
na. Ellos verificarían el lugar de los he-
chos antes de informar a las autoridades
competentes para que realizaran el levan-
tamiento de los cadáveres, de tal manera
que tendrían tiempo para alterar la escena
si fuese necesario, es decir, manipular los
cuerpos o los elementos materiales pro-
batorios”, declaró Rozo Valbuena.

Andrés Córdoba: ¿Cuál es su situación
hoy en día?

Mayor Parga Rivas: Aquí en el centro de
reclusión nos dan becas, capacitaciones
de estudio y lo único que podemos hacer
es estudiar todos los días. Y todos los días
tenemos que trabajar (…) Esa es mi vida,
trabajar, porque mis hijos tienen que co-
mer, tienen que ir a colegio (...)

En diciembre de 2006, Julio César Par-
ga Rivas asumió la comandancia del Gru-
po Gaula de Córdoba, que estaba en ma-
nos de Óscar Alberto Acuña. Las cosas no
cambiaron con su arribo. Encontró en el
capitán Antonio Rozo Valbuena un gran
aliado para seguir reportando civiles co-
mo delincuentes muertos en combate. Ba-
jo su mando, según información de la Fis-
calía, el número de bajas aumentó. Duran-
te el año 2007 se intensificaron las
operaciones y misiones tácticas. Para esa
misma época, Katia Jiménez, directora de
la Unidad de Desaparecidos del CTI de la
Fiscalía en Montería, manifestaba ante los
medios de comunicación su preocupa-
ción por la desaparición de 53 jóvenes.
Muchos de ellos fueron hallados muertos.

Entre los años 2006 y 2007, según su
hoja de vida militar, Parga obtuvo 39 feli-
citaciones por parte de los comandantes
de la Décima Primera Brigada o Séptima
División a la que pertenecía.

No fue el único en obtener reconoci-

En Colombia se registraron más de 3.500 “falsos positivos” cometidos por agentes del Estado
en varias regiones del país durante el gobierno de Álvaro Uribe Vélez.

»
Co l o m b i a 2 020

»

EL OFICIAL NO QUIEREpedir perdón a las familias de las
43 personas asesinadas en hechos en los que estuvo
involucrado. Parga fue condenado a 20 años por su
responsabilidad en los llamados “falsos positivos”’.
Por: ALEJANDRO CÓRDOBA Foto: DANIEL SARMIENTO PARA EL CNMH
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mientos numerosos en tan poco tiempo.
El capitán Rozo Valbuena acumuló 41 en
estos dos años. ¿Los motivos? “Exc e l e n t e s
resultados de operaciones”, “criterio para
el ejercicio de mando”, “obtención de re-
sultados operacionales”, “coraje, arrojo,
valentía, ímpetu, bravura, intrepidez de-
mostradas en desarrollo de acciones con-
tra el enemigo”, entre otras felicitaciones
venidas de comandantes de Batallón, Di-
visión y Grupo Gaula que reposan en los
archivos militares.

Estas distinciones fueron producto de
los resultados obtenidos a través de algu-
nas órdenes de operaciones .

Andrés Córdoba: Entiendo su posición,
y yo hago mi trabajo…

Mayor Parga: Está bien. Yo no estoy
enojado. ¿Por qué me voy a enojar? Ese es
su trabajo y tiene que ser así. Yo soy una
persona que viví en la guerra. Eso hace
parte del pasado. Ya no quiero hablar de
eso, porque ni me suma ni me quita ni me
llena (…).

Los soldados no participaban de lleno
en todas las misiones. Moisés Cáceres,
implicado dentro del desarrollo de ope-
raciones, confesó que pese a no ser par-
te de una de las misiones tácticas, tuvo
que ir al sitio de los hechos por orden
del mayor Parga.

¿Por qué manifiesta que tenían que de-
clarar como si el combate fuera real, es
que no lo fue? preguntó el fiscal a Cáceres.

Había un mayor que nos daba las órde-
nes de decir si había combate y así no hu-
biera participado, tenía que decir que sí,
porque en la orden de operación íbamos
todos inscritos dijo brevemente el soldado
profesional en la indagatoria realizada en
septiembre de 2012.

El capitán Rozo Valbuena dijo que los
soldados siempre fueron engañados.
“Fueron unos idiotas útiles para todos los
procedimientos que realizamos en el año
2007, .

Andrés Córdoba: Hay muchas familias
que no supieron nada de sus hijos. ¿No le
gustaría dar un mensaje?

Mayor Parga: No. Yo no tengo que man-
darle mensajes a nadie. La verdad es que
yo hice mi trabajo. De pronto estuvo mal o
bien hecho. Yo no tengo que ir a recrimi-
nar a nadie si me ven como un héroe o si
me ven como un asesino. Usted, por ejem-
plo, puede opinar lo que quiera de mí, y
está bien. (…) Pero como las cosas ya ocu-
rrieron ya no puedo echar nada para atrás.
No me puedo cortar la cabeza para devol-
ver a las personas. No me puedo cortar las
venas para que me vean sufriendo. Sim-
plemente, hice mi trabajo (…).

El manejo del dinero destinado para la
realización de operaciones es otro detalle
por aclarar. ¿Cuánto se gastaron y en qué?
En la Misión Táctica Júpiter 11, el mayor
Parga firmó el comprobante y el acta de
pago de información por 6 millones de pe-
sos, dinero que provenía del rubro de Gas-
tos Reservados del Gaula. Para la Fiscalía
hubo una apropiación indebida del dine-
ro, pues legalizaba las actas de pago de di-
ferentes personas que nunca suministra-
ron información.

Parga Rivas autorizó varias veces el uso
de dinero de los Gastos Reservados para
seguir con el desarrollo de las misiones.
Por ejemplo, se pagaron 4 millones de pe-
sos según el Acta de Pago de Información
31, fechada el 20 de septiembre de 2007,
“por concepto de información que condu-
jo a la muerte en combate de dos N.N. en
desarrollo de la Misión Táctica Antiextor-
sión Afrodita 26”. Esa misma cantidad se
pagó para el desarrollo de la Misión Juno
13 bajo el acta 27. El 14 de junio de 2007 se
autorizaron 3 millones y medio para Tá-
mesis 21.

En total se destinarían 87 millones de
pesos para el supuesto pago de informa-
ción, pero no fue así. El mismo mayor Par-
ga, en indagatoria ante la Fiscalía el 1° de
diciembre de 2011, aseguró que los gastos
se hicieron para la compra de armas.

Según sus declaraciones, el dinero fue
usado muchas veces antes de la realiza-
ción de las misiones. Se daba la plata a los
oficiales responsables de los operativos,
como a los tenientes Rozo Valbuena y
Wílmar Criollo Lucumí, para el desarrollo
de cada una de ellas. “Es por eso que de-
duzco que pudieron cometerse irregulari-
dades en las operaciones. Acepto mi res-
ponsabilidad por peculado y mi conducta
omisiva en lo sucedido”, dijo Parga.

Andrés Córdoba: Fueron cerca de 45
asesinatos según la fiscalía y el juez, mu-
chas familias en este tiempo de poscon-
flicto, de reconciliación...

Mayor Parga: No... es que para usted es
asesinato. Esos nunca fueron asesinatos.

Andrés Córdoba: ¿Entonces qué fue-
ro n ?

Mayor Parga: No... si usted cree que
fueron asesinatos... tranquilo. Está bien.

El Grupo Gaula de Córdoba tejió en este
período otra alianza: con bandas crimina-
les. Muchos participaban en el desarrollo
de las operaciones después de establecer
contacto con las personas a cargo de los
operativos. En la ejecución de la Misión

Támesis 10, por ejemplo, se habla de la
participación de dos sujetos: Luis Fernan-
do Rosado, alias Tomate, y un desmovili-
zado de las Auc, el Pollo L i z c a n o.

¿Qué sabe usted de la intervención de
dichos individuos? preguntó el fiscal a
Antonio Rozo Valbuena en indagatoria el
19 de agosto de 2011.

El Pollo Lizcano era informante de
nuestra Red de Cooperantes. Pertenecía a
las Autodefensas. Tenía a cargo el munici-
pio de Pueblo Nuevo, conocía todos los
movimientos que se realizaban. Tenía in-
jerencia y control sobre la población dijo
el capitán.

La participación del Pollo Lizcano y de
Tomate en Támesis 10, según Rozo Val-
buena, la manejó el mayor Parga.

La Red de Cooperantes, una apuesta de
Álvaro Uribe Vélez, que promovió la par-
ticipación voluntaria de los ciudadanos
para apoyar la lucha contra los grupos al-
zados en armas, se convirtió en esta zona
del país en un grupo de delincuentes,
cómplices de varios delitos. Además de
estar conformada por personajes como
Lizcano, contaba con miembros de las
Fuerzas Militares retirados que termina-
ron vinculándose con otras organizacio-
nes al margen de la ley.

En la indagatoria del 7 de junio de 2011,
el mayor Parga afirmó que “los cooperan-
tes llevaban los tipos bajo engaño hasta el
sitio de los hechos, y a la vez la patrulla es-
taba realizando una maniobra de búsque-
da y provocación dentro de la misión, lo
anterior para mostrar que la patrulla fue
hostigada de diferentes sitios, para que
hubiera una reacción y poder justificar la
utilización de los fusiles y dar las bajas.

La red formulaba falsas denuncias so-
bre actividades irregulares que estuvieran
cometiendo las víctimas para luego asesi-
narlas. Para llevar a cabo una operación
debía existir una denuncia de la comuni-
dad, por eso se apoyaban en ella para que
buscaran a civiles y denunciaran. Los coo-
perantes “calentaban” el área. Hostigaban
a la gente para generar una sensación de
inseguridad en la zona.

Andrés Córdoba: Respeto su posi-
ción. No está en la obligación de hablar
conmigo. Pero si quiere contarme algo,
este es mi número.

Mayor Parga: Tranquilo... mire, la vida
lo único que le enseña a uno es que hay
aciertos y desaciertos. Y en el momento
que usted se golpea y se da contra la pared,
no le queda el chichón para toda la vida.
Cuando usted se cae, hay que levantarse y
continuar. No solamente se hace daño una
sola vez, sino que hay muchas personas
que hacen daño todos los días y no por el
hecho de que lo condenen es malo. Pe ro
eso ya pasó. Hasta luego.

Pasaron varias semanas de agosto
hasta poder hablar brevemente con el
mayor Parga Rivas, condenado a 20
años de prisión por los delitos de homi-
cidio y concierto para delinquir agrava-
do. Sorprende saber que por ahora no
reconocerá nada, aunque es una de las
personas que pueden aclararle muchas
cosas al país, para entender más este ca-
pítulo del conflicto armado.

‘‘LA VERDAD ES QUE YO HICE
MI TRABAJO. DE PRONTO
ESTUVO MAL O BIEN HECHO.
YO NO TENGO QUE IR A
RECRIMINAR A NADIE SI ME
VEN COMO UN HÉROE O SI
ME VEN COMO UN ASESINO.

»
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